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En el siguimte tata, versión condensada, /a autora ,-ejlexiona acerca de los vinculos entre 

sexismo y racismo y sus repercusiones polítt'cllS para las agendas de movimientos sociales com­

prometidos con estas problcmdticas. 

Para comenzal, le:, propongo <¡ut"' contemplemos 
1:> idc:> I.lt..: qllf:' los sexismos y racismos son asun 
(OS de todos (como ... -eremos, lo llliSllllJ "mIna­
mos decir del cla.~i:-;IT1(). dt"'1 cual. sin embargo, no 
nos (K"llp:lremos djre~1 .. 1. y ;¡ct1vamente en este tra­
bajo). Es preciso ad:>rar de inmooÍ3W que no plan­
Il:U {~ .. I;.{ idea en el sentido que al~unos le daban 
dura nte los años 60: 110 se tratlJ Jc Jar~c golp{~:-; 
de pecho ni dl:: asumir ('Illp;¡bilidades ni volun­
I:Jfismos. Se trata, más bien, de explorar algunas 
de las consecuencias de la COIICl:jl{ i(lfl d{J ( Ia~c , 
fa;>: a y género como (R'S elementos constitutivo::. 
de todas las relaciones sodaks. Tal con("cpci6n 
quiere decir, cnln.:: olrdS cosas, que siempre que 
nos relacionemos directa o indirectamente con 
otros miembros de nueslm socicdad, In .. Ires ele­
llIClllll.~ c.slarun prt'sentes, que invariablemente 
ajustaremos nUCMra conducla, l"onsd~nte o 

ins('(.lflsclentemente. a l;l apreciación de si nues­
tro interlocutor o interactuante pcrtl::IlCCl:: o no al 
mismo sexo, a la Tmsma ra7~1 o ::l la misma clase. 
Quiere decir, ta mbién, que no podemos dejar de 
hacerlo, y"d que los discW"so.'l y la.,> prác1.ica~ socia­
k.~ 4Ul:: cunforman, que dan cuerpo a nueSTra 
cultura, están atravesados por cOlHli("ionamienlns 
(h.; dasl:, ra:-..li y g{:nt~m. Estos cond iciona mientos 
estiín tan hondamente entrelazados con el tejido 
de nuestra cultura, que actúall con frecucncia de 
Ulla lllancr:.l. ciega; r:mto raza, romo género y cia­
se son causales para una dominación que a me­
auuo pl::fll laneu..: illvi~ihl t' par:! quienes la ejer­
cen. Por eso vemos. por ejemplo, que en muchos 
paises de América, tanto del nOl1e COl!1{) Jd sur, 
en los .~lg'O:' XVTlI y XIX se promulg:lfon Institu­
ciones que reconocían la libertad como un dere­
cho innato e inalienabil: dl: trK.!o:, In~ [¡{) rn hf(~:.i. 

pero que no fueron obstáculo para que se- pcnni­
riera la esclavitud, p~l.r.i '1Ht-'!ie neg<lr.m los dere-
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chas de las mujeres, para que se despojara de sus 
tiaras a los indigenas. o pllr.f que .~L: cxigkra te­
ner propiedades para ser considerado ~ciud:ltla­

no" y poder ejercer derechos politicos. 

Por olr.-l P;lnf' , pUt·_~to que estos {fes elementos 
sociales (clase, género, raza) tienden a ser omni­
presentes , a aparecer sunultám:mlll'l rlc l:1l lodo~ 
los :'í.mhiro!' y niveleS (aun cuando los tres ~e rur­
nen, en el sentido de que asuma a veces uno de 
ellos, a vcees otro, Ull ¡mpd prl~p{)ndf'r.mtt') "eria 
imposible que no se establecieran formas de 
interrebcióu y arllL'uladlin c nln.: 10." IrtS f'1~mt'n­

tos Fin:llmente. este modo de concebirlos no 
permite descubrir que. debido a que cada uno oc 
lu:~ tn:." l:slá org:mi/.at1o )(:T:í rqll1C:¡meme, ellos nos 
remiten siempre, de una fanna u otra, al ejercicio 
de un poder. 

Partiendo, entonces, de estas concepciones, se 
ve que mi Prol>ó:-;ilO Jl: con.,>ü.k':f""".Jr las anu11la("io­

ne.s entre seXismos y racismo me lleva a necesitar 
previamente definiciones de tres términos bási­
cos: g~m::ro, fa".:! y Jl(K.!cr. 

El concepto de r:d.~a 

El concepto de raza, en primer lugar, parecena 
ser el mas sencillo de prc.'>l::lIlar. R<lz;J.s Human;¡s, 
nm dicc la 1~f':11 j\c..":Idemi.1. de la Lengua, son los 
"grupos de seres humanos que por el color de:,u 
piel y otrOl> ('al;H'It:r~, S(:' diMingut'n en raza blan­
ca, amarill."1. cobriza y ne.l<:ra~ .' SÜl embargo, los 
intentos de los CicI11ífiuJ.'> pm cldim it;¡r y prensar 
¡:slo,> c;H-,¡cferes no han conducido nunGl. a esta­
blecer de manera concluyente cuáles son h¡,> 
parametros qUl:: pl:rmi len ch,~ific;¡f sin lugar a 
dudas a los individuos en estos u orro." gmro~ 
rrtcialc.,>. l.a..., d iferencias entre person3.S conside-
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radas, por r:u.onl"'~'i gl"'nPLicl'i, cumo miembro~ de 
una misma raza, a menudo son más gr,lnd~.., qu~ 
la;,; que pueden existir entre individuos de razas 
diferentes. Lo que el' mucho más prem'lIpantt:, es 
el hecho de que los intentoS por clasificar y dis-

111lguir las ra/.:J.~ humanas han estado casi siem 
pre ligados a movimientos o tendf:'!l('l:IS quc in­
teman prohar la supremacía de una raza sobre 
otra y, por lo tamo. J establecer )t'r;¡rt¡uía.,> t:lltre 
e llas. Además, en Jiterentes culturas y grupos 
~1111("O.~ se c;¡lcgoT\zan la.~ f""dl.as de m;)llera dile 
rente, de mi modo que un individuo nlnslul...:rJ.do 
~blanco" en un medio puede ser catalogado como 
M negm" en n1ro país o por !Y.Jlt~ uc otros grupos. 
Por estas razones, con::;ideraremos "raza" como 
un rérmrn(1 nlll\1r;¡l, no hiolúgico, que pemlite 
clasificaciones históricamente derermimlcl:.ts de 
lu~ individuos de acuerdo a concepciones SOClO­

culmr:lles. 

El concepto de género 

Emplc':m:' b. cldimC"ión ut: gÓlcro que nos brinda 
.loan W. Sean. para quien sigrufiC<l "un 1"'1l'rllcnlo 
constitutivo de las relaciont!s sociales que se basa 
en bs clifert'ncü~ que clisI1IlgucII a los sexos~.l 
Como vemos, es!., definición no nos pennilt' sc'~ 
p:lrM nítid:l1nenle ~('X{) (lo lJiulúgico) de género 
(lo culrural), como hacen actualmente :llh"\Oo~ :IU­
tores y autoras, ya que "1.1.5 relaciones entre los 
sexos" (y a tr;:¡v¿,.s ele t'lbs la uifcrt.:nc.ia sexual 
misma) son base para el género. Este rérmim), 
gént.:ro, nu.'i rc.':'lI lil¡; cvidcntcmente a una realidad 
cultural, en el sentido de que las rdaC1ont""~ dI" 
gÓI¡;TO varían l:mlu en el tiempo como entre di 
ferentes etnias y C\.tltur:1s, tx'ro t'n él está ya con­
tenido 10 se......:ual, la realidad anatómica y fisiológi­
<.:a, que st:rá. :J :;u v(:z. illterpretada de maneras 
distintas segtín b culmr:l. ';111 t"acr Cl\ la reduc~ 

ción de gl'1wm ~ In (""t1lnrral y d~ sexo a lo bioló­
gico, ~n!onces podemos plantear qll!"' el com:cp' 

to de gf'.nem·· no.,> permite descubrir que las iden 
tidades femenin<lS y masculm;¡ . .., no M.': clcnv:m ui­
recta y necesariamente de las diferencias :mató­
mic<ls entre los dos sexos QuC:~.., y qu~ illlplica 
ser hombre o ser mujer, para la identidad perso­

nal y para los comporta 
mienlos, roles }' rum.:io­
nes sociales, son cuestio­
Tll;.'> que no se determi­
nan. direcra y sencilla­
mente, por lo biolóRico. 
Son ]:¡s fonnas uc a<:tuar 
y decir. los saberes. los 
ui-.,cutsm. y las práctica'> 
sod:lles, 1:1s que mol¡[{":m 
('11 cada culml'3, las dl . .,­

tintas concepciones y ac­
Iltuues hacia lo temt!nino 
y lo m:lsculino. 

';c p~ll . .,aba, tradicionalmente, que el sexo, sobre 
todo el femenino , lrolia consIgo una determina­
("i<lll im.:.vitable. En la sociedad moclerrut, a p:lrtir 
de la fonn:lción dd caplLalislllo, nacer con genitales 
m:J.scuLinos abrí~ una cierta gama dt"' posihilida­
des clr..: 'H .. 1:uación social. dentro de bs limitaciones 
o pri\'ilegios de (Ü~f' y Clnla. Nacer con la posibi­
lidad de ser madre forz;lb~ kondemba) a un;.! 
única forllla dI..: ~er y de pensar: para la mujer, la 
anatomía es el destino, decía el propio !'reud. el 
mismo rx.:n.'i:Juur que postuló la fOrmación histó 
rica de 1:1 psiquis. 

La ca,egoria de p;énero nos dota de una herr:I­
mit'nla t~lnt.: ..... ptll<ll Lon la cual explomr las formas 
de interrelación entre la diferencia $t:xual ¡mató­
mica y los eondicinn;¡micnlus {.ultura1c:. que nos 
hacen pensar y vivir esta diferencia de formas 
dt~lt"fH\\I1aJ.a.,>. E . ..,t¡¡ categoria, en suma, nos remite 
a las relaciones sociales entre TTlUjtTl'S y hOlllbrl;.'>, 
a las diferencia.s entre los roles de UnOl$ y de otros, 
y nos p<Tmill: yr..:r que r..::.la..., diferencias no son 
producto de la esencia invariable, de una suput's­
t:1 ~nal\\rak:¡a " rt':II11.:nma u masculina . 

Para Joan SCOtl, además. el g¿inprn es "d ("ampCJ 
primario dentro del cual o por medio del cual se 
articula e l p(xkr",.1 ErccLivmnt:nte. aprendemos lo 
que es el pod<;,r desde l:t infancia, observando y 
:lprendi("ndo a rqm¡Jucir l:.ts relaciones desigua­
les entre hombre-s y mUJeres que se viven pn el 
seno de la bmilia. En tercer Illp;ar, género es el 
cun)l\lllfl de" c.:llx.:rt:~ M)('lal~~ ((."t"L"t: llcias, discur~ 
sos, instituciones y prácticas) sobre las dife ren­
d:.¡s entre los sexos.' 



El poder es guerra 

C,omo sabemos. las investigaciones de Foucault 
sobre el poder lo condujr.:ron a verlo dt' m:mcr.-l 
dif,,,,' nll' :1 b que hJbia sido uadicional. Las con 
cepciones del poder \'i~entes aun en muchos amí­
lisis cOlltempor.1nco ... ~(lrrc."'fXmdt'fl , o bien a la 
ide .. de que lo económico es la base del poder, o 
bien a la que lo eq~lipara con la fL:pn.::-'16n, ... i­
guit"'ndo 1<4 Jln ... '''' ~H:uanaJ¡tica freudiana y poste­
riormeme de Relch. s En contrapo~idtÍn a esta ... 
explica(jonc~, Fouc<!u11 planteó otra hipótesis, 
según 1:1 cual "el poder es j;luerra, es la continua­
ción de la ~uerra por Olros medios". Esta ud"ini­
ci{m itwiL:rll! l(ls ¡('rmm C1S del famoso dicho de 
U':llIsewicz, se.'{Í1n el cual "la guerra es la contl­
nu:wión de 1:1 política por otros medios". Aun 
cuando la concepción de Cla usewitL L:nrat ita lo 
que hay ue .~i1t1 i1ar ('ntre l:I guerra y la política, 
toda\>ia coincide con la posición que se adoptaria 
a JXlrtir del sentido común. al t;omml(,.:lf que lo 
ll.'mal l! ... d m:lIlc10 dI:' los conflictos de intereses 
medi."l nte la negociación, el U.'.o dc mllm>mi:ls y 
olro .... 1II¡;'lIn;.~ml)" , t''I decir, por medio de la polí­
tica. mientras que la ~uerra es el caso extremo. 

espeCl:U. lo extl'<lordinario Para I'oucaull, por el 
contrario, los conflictos que se producen en la 
lucha por el ¡xxJr.:r. la. ... L:om;laoonc. ... uc fut-'f7.a'l y 
sus cambios, las tendencias y sus refuerzos, las 
dÍ'-el"l'as au.iom:: ... <Iue ,'oC c lllpn.:mkn p.,. ...... m:mlt'­

ner o :lher.l.r el statu quo, en suma, rodo lo que 
compone la "paz ci\>'il H en un sistema político, no 
c.-; ... illl ) la ('on l inu:~d(m d(' la b'tlt'rr.-l, (IIJ(~ .\1.° Toma 
cotidiana y perenne" Desde esta perspecti\.'a, en 
nw .... s lm l.,,¡\'i!iI'~Li(¡n 1 .. gla:CT'.l {~" d (',,1;1(10 noml;¡1 

de cosas, :l.Unque los comhates no siempre sean 
cruentos, POr esta r.tz6n. el poder rara vez con­
UUCC:I v;¡1oria." o dCn'(llas mOOlnllt'nt;¡ les, o defi­
nitivas, sino que "se consolida mediante la con 
~rontación a largo plazo entre lo~ advcrsarios" J 

Por otra pane, para Foucau lt el poder opera me­
UilllllL: 1<.:)'<..: ... , :tpar.HCl" e m:-l i!l1{10n('s ([lI t' ponen 

en mo vimientO rel:lciones de dominación. Pero 
esta dominación no nos remile simplemenle al 
vWJo 1nc)(If'"10 dI" una :;lIh~'llgación sólida, global, 
aplastante, que sobre la gron maS:l del pueblo 
!'j('f(Ul un:1 pt·r,on :¡ n lln h't'l lpo que centrahz.."ln 
el podt'r. El gran descubrimiento de Foucault fue 
que el poder lo C"jcrL'"CUlu:. toJo~ UL: 11111 1t1pl l~" for-

PERU 
CONTRA LA INTOLERANCIA 

~A pesar de la existencia y obligatoriedad de convenios y pactos Internacionales que establecen los principios de no 
dIscriminación e Igualdad sIn distinción de raza, edad, idioma, etnia, cultura, religIón, discapacktad, o por otro status, 
subsiate la exclusión, invisibiUzación y las flagrantes vIolaciones a los derechos humanos y libertades fundamentales 
sustentados en la orientación sexual~. 

Esta es una de las consideraciones com­
prendidas en la DeclaraciOn de Organi­
zaciones Peruanas contra el Racismo, la 
Xenofobia y la Intolerancia Agravados por 
la Discriminación por Orientación Sexual, 
que seré presentada durante el Foro de 
ONG y la Conferencia Mundial Contra el 
Racismo, la Olscrlmlnaclón Racial, la Xe­
nofobia y Otras Formas Conexas de In­
tolerancia a realizarse en Sudáfrica del 
31 de agosto al 7 de septiembre del pr&­
senle af'lo. 

Se trata de una iniciativa ciudadana en· 
cabezada por el Grupo de Lesbianas Fe­
mln1slas, GAlF, con la adhesión de un 
número importante de ONG de mujeres 
y organizaCiones de derechos humanos 
del Perú y de América latina. 

El documento señala también que "per­
sisten graves obstáculos para el pleno 

goce de los derectlOS civiles y poUticos, 
así como los derechos económicos, so­
ciales y culturales de las lesbianas y ho· 
mosexuales del Peru y de la mayorfa de 
los paIses de! mundo, particularmente de 
aquellos que además pertenecen 8 gru­
pos o poblacIones excluidos o discrlml, 
nados por motivos de género, raza, etnia, 
idioma, nacionalidad, condición socioeco· 
nómica, edad, discapacidad y olro status. 
y que aún existen ahos índices de violen­
cia flsica, sexual y sicolÓgica en el ámbi­
to publico y en la vida privada hacia per­
sonas con identidad sexual diferente a la 
heterosexual". 

En tal sentido, las organizacIones flrman­
les hacen un llamado alas Naciones Uni­
das para que Incluya en el Plan de Ac· 
ción y la Declaración Final de la Confe­
rencia .. la orientación sexual como una 

de las bases de la discriminación existen­
te, y que considere esta calegorfa 
especfflcamente en los programas y ac­
ciones destinados a combatir la discrImi­
nación, brindando particular atención a los 
casos agravados por formas de discrimi­
nación ... Piden además que NN,UU, in­
corpore la categorfa de orientación sexual 
en sus agendas y lemas de trabajo, que 
inste al Atto Comisionado de Derechos 
Humanos que nombre a un Relator Es­
pecial de los Derechos Humanos de las 
Minorías Sexuales y que adopte la posi­
bilidad del derecho de asilo para las per­
sonas vldimas de discriminación y per­
secución por causa de su orientación 
sexual. 

(8 texto completo de la Declaraci60 se cncuen­
tcs en la SIguiente direccl6n electr6nica: 
gaJfOtona.com.pe). 
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HECHOS 

En Uruguay, la mitad de las mujeres negras eco­
nómicamente activas está empleada en el servi­
cio doméstico. El resl0 realiza tareas poco califi­
cadas y mal remuneradas. 

En Nicaragua, el 44,7 por ciento de las mujeres 
del campo con mas de 40 años son analfabetas. 

En Colombia, la lasa de analfabetismo dentro 
de la población indígena es de 44 por ciento, fren­
te a un 13 por ciento de la media nacional. 

En América Latina, 160 millones da personas S<ln 
victimas de actitudes racistas. 

En Guatemala, la mayoría de los indfgenas no 
ha ido a la escuela , o solamente han recibido 
educación primaria. 

En 1995, el Centro Latinoamericano de Demo­
grafía, CELADE, estimó que en América latina 
cohabitan 40 millones de indígenas. 

mas en nuestras interrelaciones. El poder circula 
entre lm..!o,'; nosotros, los dominadores y los do­
minados, que ;ukmá.~ J }()tle1T1¡¡.~ serlo de d i ~o.:;Tha:. 

maneras e intercambiando estos dos roles se~ún 
el lipo de rdaLi{m de que so.:; tralC. Cna dama 
burguesa, por ejemplo, puede ejercer una dom i­
nación sobre sus sirvientes, a la vez que verse 
sunyugaUa por MI marülu o su alll <l IlIC. en obre­
ra puede padecer la dominación del jefe. pero 
ejercerla :m lt> su mujer y su:. hijos. Una madre 
puede repetir con sus hi jos la dominación que 
padeció, y quiZ<i.s aun padece, a manos de su 
prnpi:1 m;¡c!rt". 

El poder se ejerce, también, mediante una red de 
discursos y de prácticas socia les. Se~ún Foucault, 
en cua lquier sociedad mú ltiples relaciones de 
puder aLrd\" !(:.'ilHl, C""J.rJ.ctC'rizan, consti tuyen el cuer­
po social. [.stas relaciones de poder nn pueden 
disociarse, ni establecerse, ni funcionar sin una 
producc1(m, una acuTTl ulación, una circulación, un 
funcionamiento de los discursosf 

El poder de los dominados 

1::1 podf'r rAcista, por qemplu, IIU se ejerce sola­
mente cuando se mata o se explota al ofro étnico: 
eMá"': lI juego. también, cuando se cuenta un chiste 
racista , cu:mdo st' ;Ilega que '·no ex i:;!t: prt: juit:iu 
racial", cuando alguien se burla "cariii.osamente" 
del dialecto de lo~ m-'gro." () )o.~ indigena", CUlut­

do se usan eufemismos para no decir "negro·', 
porque la palabr:l ~nos parece fea". 

ud poder p;midp:m has1a los rni.'irnm domi na­
dos. quienes lo apuntalan ,/10 comparten, en la 
medida en que, por ejemplo, repiten los dichos. 
las iJeas que justifkan su propia dominación Est."1, 

entonces, se org:lI1iz;1 median le una r.:Mru<.:tura ur.: 
poder cuyas ramificaciones se extienden :1 todos 
lo.,> rnvdr.:s Jc la sociedad, la mejor dominación, 
la m;'\s eficiente, es );1 que SI' :Jpoya {'n rnwmhros 
del propio grupo sub)'Ugado; es por esto que los 
esclavistas siernprt.> ('ligen :1 Sil:' {";¡p:II;l n~'i cntn~ 

10$ mismos escJayos, así como las familias 
patriarcales siempre dependen de mujeres (ma­
dres, abuelas, tías) p;lra mantener el control so­

bre las nifías y las Jóvenes. y no sólo ellos. sino 
l,nubiC·ll iu,.¡udlu!> que ~li!llllUy lL;J us de 1(~lwr (» 

derecho a es~rimir ell{itigo, hacen circular el po 
uer que l(),~ u011li na, )' .,t.; i n vi~lcn en él, convir­
riéndose en cómplices de SlI propia dominación 
al hacer uso de los discursos r las prácticas que l.a 
j lL~lifk:!1l y ~rp¡~lú:m 

En esta nueva rcrspectiva sobre las relaclone.s de 
poder las \'íctimas rr:ld1Cl0n:tlt~~ d(-'j:tn de pare-

P~I'Ir.J1ef'.li,.n,~ 21/2(1)1 lsis Ir temaciooa 



cernos tan sufridas e 1Il0000enlc. ... plles empezamos 
a de~t:u\¡rir Sil p;micip:lción en apoyo a los 
victimarios. En la medida en que 10:' ¡Jomm~IJos 
ejo:: rccll un pouL'r sohre sus pares, o c~lando acep­
(':ln y promueven sus propios roles e!1 las relacio­
nes de poder, ejercen lamnién una :ul({x.!omma­
ci(m, Jluc. ... conlri buyen a la consolidación del 
poder que los subyu~a. Por eso, uml¡¡ 1:.I.s mlllt-!w~"i 

que hacen ciencia par11t'ndo de premisas sexis¡as 
romo las que escriben p:lra las rcvisf..:,l.~ fum:ni­
rulS, o las que empk::m lo.., esquemas mISÓginos 
dc su prnf"_"iión en 10 que dicen o escriben, o las 
que murmuran contra sus vecinas, o las 4Ut.: .'il:!1-
cil lamente repiten el refrán que apl1m:lb l:ls rela­
C10Il t.:S Il"adl(·ion."1les de género: todas ella~ , a la 
vez qm; cuntribuyt'n a su propl:l subordinadón, 
est:'ín llsufrucru:lndo el mismo poder q ue las suh­
yu~a como mujeres. COllllm r1¡('ndolo fugazmen­
te, t . .'n la lIU'cli(1;'¡ en que aparecen como aliadas 
de los dominadores. En esta nuc,,;!. PC~pc(tl\'a, 
la concepción I1Ji~ma dt'l viejo térmi no . 
~p<ttn;m::tdo~ nene que revaluarse: no podemm; 
ya concebir a las lIluJl,;rc ... romo las impotentes 
\lft'tlllla~ t!(-' 110 orden mascuJinista monolítico }' 
aplastante. Si e l término "patri;¡rcaJo" \la a man­
tenerse. debe rqX:ll'iarst" ('omo l:l ierarquín de 
g(om>ro t'1l 1<1 eua! prima e l varón, en pa¡te con la 
:muencia y la complicidad de !!lucha."i Illujt'fe.s f'O 
mucha.'i oGisionf's. Por más que nos duela aban­
donar la vieja visión de las co:.a~. ,(110 podrt'lllos 
romper el yugo úc nut'."itrn subordinación acep­
I:wdo el aporte que nosouas Inbmas hacemos a 
la consolidación de ese yugo. 

T:unpoco ~e lrata de culpabilizar 3 los/as domi 
11adOS/as por razón dI,; gén('ro. f:l Za o clase . ni de 
Ira~ladaf I:i culpa de los victimarios a las víctimas. 
.se trata, más bien. de comprender (¡Ul.: tldx~mos 
dejar de interpl'ct:n la ullmmación en [~rminos de 
(1¡lpa,;¡ fin de aprender a reconocer la culpa como 
lino de los mecanismos de dUlIl1na< i6n. Se fra t:1 
tlt.: tr,.t~('t·ntlt: r las vie~1.s explicaciones en ténni­
nos momlisL.1.s para acceder a una cllJl('q1('i(ín de 
las relaciones de potkr qlle nos acerque a sus 
rm ·(~¡n1Smc.IS ocultos, escondidos, muchas vece~, 
en los resorte~ más íntimos c!t: 11l~ s:¡ht'!'t:s y los 
discursos cotidiano:-. 

A ::llgunas personas. sin embargo, tal COIlL't;pt'i(¡1l 
puede parecerles incsL'al'ableTII{!nlt' pesimisra, al 
um."iIUer.lr :1 quienes son objelO de la domina­
ción como sujetos :lctivos en ella. Sin cmbargo, 
estas concepciones 1It1 .'Mm in('omp:Hibles con la 
l1ocl(m tic rt.:sl .... tenCl.1. Los dominldos no son sólo 
actores que cootrihuyen ::l agenciar su propia 
dominación: son también. y casi inevitahlemenle, 
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luchadores que se resisten de mllltip les 
maneras a la sub~'Ugación que padecen E~la~ n:­

s istcm:i:~s, ~n ¡.,.'Tan pane put:'stas en J ue~o en el 
escenario de los saberes y los discu rsos. no SUI] 

si(~mprt' evidentes ni ;¡UIl dt' libt'mdll~, pero sí al­
canzan, mediante un efecto momentáneo o 
acwllulativo. una ck.'l1a dkada. E l la~ incluyen, 
en el OI<iO cw. l~ reladones de género. no sólo 
acciones. discu rsos políticos o académicos mtlui­
tlu.~ por It.k:a.., rt.'1llin L~Ia.'i "lOO también cienas for­
m :lS de complicidad entre dominados (por ejem­
plo, la momentánea o rei terada laxllutl de la ma­
tln; anle algulla. .. formas d .. rebeldí:1 sexual de su 
ioven hija), y ciertos tipos de discursos cOtidianos 
{tales como relat os. dlistt."S, "d11~111l!."'~. 1I1dllSO ('n 
los cuales :.e minimiza o !le hac"," mofa del pmkr 
¡mularcal) l.as {~'iln¡cl llr:jS d E-' pude.r se relCo­
modan. es cierto, tratando de asimil:lr y ru; í de 
neutrali;z.'lr cualquier resisle ncia. pcro t.~t.: ml ... rno 
P'ifUf-'r7.0 por cooptar o por contrarrestlr b OPOSI­
ción implica desplaza miemos que rarde o tem­
pmno prortll( ,'n griL'l:iS t'n l:t~ l'~lrul'tur;ls exIS­
tentes, grie-tas que pueden ir agmm.lándose. 

¿Qué consecuencias trae tal UH!('t."pcioll dI' h p()­
lÍlica , d(" los :':lbeTes y del poder~ En primer lugaL 
I"'Jrifica y refuerza la vieia con~igna feminisra: ·Lo 
personal es politicd, tl.:imJolt', ..,¡mu!t:¡ne:unente, 
u n nuevo senlido. Pues no se trata ya sólo de 
advertir cómo la..., rc1acionc.~ 'Ift'(·ti\-:t~ o dom6ti­
(~IS t'~t{in atrave5:ldas por una lucha que también 
podemos Ibmar política. sino a la ve;¿ de reconu­
cer quc cn el k:ngll:tj{' dcnlífku y en el coudiano, 
en las conversaciones, en los dichos y las cos­
nm,hrps, esm mas infel·c:tmbialldo t.'f,.:~1.c..>:. uc po­
der, que a la vez apunta lan y pueden llegar a 
sOC"Jvar las c~truOLlr.i."i política .... 1':lr:, Foucaulr, 
enwnct's. fo di.sclI/'sll'O (>s político tanto en el ám­
bito personal como en la esferJ. puhlit..a. 

Nueva definición de racismo 

l';¡n1t~mlo de l::ls consideraciones anteriore::., pue­
do ya analizar los conceptos de rAcislllu }' UC 
sexismo. Pam dio, apdo I l ila \'1"7 m:'iS\l JiO\1cauh. 
quien planteó uO:t nuev<l definición del rtlcismo 
moderno. Su argumentación pa¡te de un re[o al 
t:squl.:rna Imull.'1oll :J.l q\l(, explica el poder político 
desde UI1 punto de vista jurídico, del dLTl.·t:ho. 
Según I.:l>lc viejo e:.qut!lIIa , el 'io!1er:mo llene de­
recho l gobernar, porque los su jetos han hecho 
un conlr:1to soci.'ll. es decir, han decluiúo t.'t;út.Tle 
a él sus dcreclnb, ."iLL"i hlx'T1ades para gar.toliz.1.r 
:I.o,;i e l urden público y por lo lamo proteger sus 
propia .... vidas. Pllllcau lt. por el contrario, planteó, 
no la p regu nta sobre el origen del dcn~('ho ;:¡ go-
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bemar del soberano, sino más bien, cómo, me­
diante que tecnologías, se logra dominar a los 
:;ujUIl'I ,~{)dah . .::-.. 

A.hora bien, en los si¡;;:los XVII y XVIII, nos dice:­
Foucaull, apareo.:1I uo:; l1ucva~ lt::cnicas del po­
der. La primera, denominada disciplinaria, se en­
ca min~ a producir cuerpos dóciles medi."1nte la 
vigilancia , el adie~lramit'nl(J mi nut"ioso." La sc­

~undl, la que aquí más nos imeresa, constimye­
ulla "hio¡x!lílic:J.", pllt ~S ,~e dirige al u JIll rol de la 
vida , pero no en el semido de la vieja sober,mb. , 
que daba al gobernante el derecho de decidir 
sobre \:. Vid., o kl muene de lo~ gtlhernados. En 
la época moderna, más bien, el poder polílit'o 
tiene el dcrecho, no de matar o de dejar vivir, 
sino de "hacer vivir o dejar morir" ¡~ Es decir, en 
la nlll'V;¡ técnica dd pout.:r ptllítico, el gobierno 
comienza a preocuparse y :l. decidir ¡.;ohrc "pro­
cesos de conjunto que son e:.pecíficos de la vida, 
como el naclIlliellln, 1;.1 IlHlcrte, la producción, lá 
enfermedad". ll Aparecen abí, a partlT del s\glo XIX, 
el ('OnTrol demográficu tic la naLalitbd, de la po­
blación, y la hi~ie ne pública como connol d I"' 1:,,> 
cllfermooades y las epidemias. Mil;:ntms que an­
les era b Iglesia b que :!si~lh a lus pobres, los 
ancianos, los inválidos y los enfermos, en la e ra 
IIlout.:ma t.:l guhierno crea lllt."Ca.nismos de se¡;¡;uri 
dad social para responder a sus nece~idadc::;. Tu­
uus L:."L()~ nul'~O~ dt.:.~anollos constiruyen lo que 
Foucault lIam:! la biopolítiO , ~) 1ecnología ud 
biopod~r, que ejerce "un poder continuo, científico: 
el ue hac'LT viv ir. Ú! ~ohcrania hada nlOlir o dejab:l 
vivir. Ahor.l en cambiO aparece un poder de rt-'h'l tI~ ­
rión, consi';\:ente en hacer vivir y dejar morir.] ] 

En esta nueva tecnología del poder, sin embargo, 
apare~l' UII lluevo prohlcma: puesto que su obje 
tlvo e ... la vid:¡ ,'¿cómo v:¡n ~ ejt'rcerst' d ,krcdlt) 
de matar y la !-unción homidd.., si el poder sobe­
rano rClronxlc t'au:J. ve/. ",ft,~ y el biopoder. disci 
plimrio }' regulador, a~-anza siem pre m::ís'" El E~­
(aJo IIcct.:.sila L1J1l~Cnar el derecho de malar. en 
la guerra, en la pena de muene (en I().~ páhc.~ 

donde ella exista), y no sólo mediante el asesina­
to uiredo, .si nu talIlbien en las formas indirectas 
mediante las cuales, a tr:Jvé~ de b mju,"lieia :-;m:ial 
y las di.~tincas formas de dominación, se expone a 
algunos ~ la ffiue ne , 'o m;ís s lInplt 'lnCn1t.: (.'it.: lc." 
expone a) la muerte política, b expult;i6n ". I~ es 
ac¡ui UOl1uc.: illlcrvienc d racismo, Para dotar al 
Estado del derecho a In.1tar. h:¡ce falta el racismo 
que ya existía hace mucho~ Si~lo:i, pero que aho 
ra, en el ~!glu )'lX.,~c ill :-l' rl ~1 COIlIU !!\l;cani.'!llU 

lunt.larm:llt;¡] del poUcr lal cumo se eit:rcc en los 
Estados modernos"." 

¿Qut:: es, entonces, el racismo moderno? Es preci­
samente e l mf'GlnlMIlU IIlcuianlt.: el cual. en una 

sociedad donde el poder se ejerce sobre la vid .. , 
se introducf' " na "ruplum . .. entre lo que debe 
vivir y lo que debe morir" . .'\1 cahfi car a un:Js ra­
za s eDIl "l buenas 'y' otras como inferiores, se lo­
gra. fragmentar la scx'\cdau, "pnxlucir un desequi· 
librio entre los í'rupos que constituyen la pobla­
Clón ... sutxliviui r la especie en sub~rupos que en 
rigor forman las razas".I~ En segundo lugar, al da· 
~ificar albrUlla~ razas como infer iores, se asegura 
un supuesto "dere('ho" a dar I;¡ mut.:r1.l: , pUL")) SL 

crea la idea de que- l:l elimilllción de b mala raza 
"cs 10 que kmi la vida mas san;l y más pura H

• En 
conclusión, "desde e l momento cn C¡1It: el E"tauo 
funciuna ~nhn' la hase del binpodcr, la función 
homicida del Eswdo mismo sólo puede ~er :4&­

gumtb por el racismo~, :6 Sólo mediante la instau 
ración y la aC1ivación del rad,~mo put.:de t.:l Est:1-
qo moderno e jercer e l viejo poder soberano del 
dcrt.:dlU ut.: !!1ucrlC. El racismo es. por lo 1",1oto, 
parte inregrante del Hstilclo modt'mo, 

El derecho de ma tar 

Si d raci~lllu IllOdt.:I1lo está relacionado con la 
justificación del poder de m:H;Ir, p(}(l~m()~ ucdr 
que el sexismo es la ideolo~i3 que permite justifi­
car el derechu L!l- lus hOlllbn:s 'lue romn no." 
decía Simone de Bellu ~'oir, son Jos que guerrean 
los 'lile C[uil:m \a viua , UC !!lal:1r a I:ls mujeres, las 
que en nuesrra socied3d sólo pueden c\;.jf la \'ld:1 
110 quitarla. Efect ivame nte, si entendemos por 
~mat:lr~ , como lo h:j{'¡' Fnunlul l, el tll.:d IO d~ po­
ner al aIro en riesgo de muerte med i:lnte la domi­
nación, o de privarlo de sus derecho.s nled i;m lt' 
la exclusión, observamoS que las mUieres en nues 
Ir:! civil iz;¡o/Ín hemtls L"il:!UU ha."ta haLc muy IX1CU, 
y aún estamos, en peligro de muerte, No sólo 
luvo hasta hace muy poco el hombre e l derecho 
de mat3r;¡ la t'spn'i:l Min fit' I", Slm) (lile la vitllent'ia 
cOlltra la mujer continúa skndo tolerad.! y:J.uspi­
ciada por !:¡s nll~ma~ :l\lIombdcs. ;'F.nlre marido 
y mujer, nadie se debe merer", dicen los mismos 
policía:- quc til.:!\ctl d dcher ele impedir que una 

m Ujer muera de un:l golpi za Y \:¡ mujer '1m> a("[l­
sa a su violador ante la ley, a menudo se ve so­
metid.l a que ~t' k lr:ltt" CU¡¡¡U ,,¡ t:ILl huhier:l inci­
taclo)' propici ado ~u propia dolación. 

¡", n una "ont.:dat.l uunt.lo.: d 'tt:J plenamente huma­
no, e l que tlt~ne mayores derechos polít i('o.~, t's 
quien tiene la capacidad, re\,.l)nocid:t jurídic¡¡men 
tp dc m:lI:lr, tI¡, p:lrl inpar t:r1 la gUI.:!T:J., la mujer 

~igut: ~icm1o ulla Ciudadana de segunda cla:.e . 
Det1niré el seXiSmo, entonces, como louo el cum-
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pkjo ),islt-'m<l de Ideas, discursos y actiruuc.' qut.; 
hacen más fácil, ideológiL'a y jlLfídicilmeme h~~ 
bl ando, m:H:H il una mujer que matar a Ull 1!()1fl~ 

bre, negarle sus derechos;J dla C¡Ut-':1 él (cuando 
ellt y el están cn igll:lldad de condiciones de da~ 

SI' y ele r:¡za). Reconozco, ademas, que cslc :-.ist.c~ 

ma se sustema en un poJer político que riene su 
base en la guerr:l_ 

Similitudc~ profimdas 

Para examinar la articul:<c;(¡n entre seXLSmo y 
rJ.cisllllJ, COlllcnzaré por njrrar a lgunos hechos 
históricos oCllfr idos durante la COIl(!ui.,l a de 
América. 

Como hemos did10, Foucault siLú;¡ b ap:¡rkión 
de este tipo del md,lIlo moderno en el siglo XIX. 
renmocit'ndo que otros tipos de racismos ya exis~ 
rían muchos si¡;:los atrás. E\'iclcnlemt-'T1fe, sólo el 
racismo pucuc explicar sucesos acaecidos mucho 
ames, en el siglo XVI, hechos como la 1l1at ;JIl/,~ d L: 
Caonao, en Cuba. F.n e ll: l los esp~lñoles, según lo 
mlfr.l t-'I Padre l:15 Casas, masacraron a [Oda una 
población indígena, que :-.e cllcontr.-lh:¡ pacífica~ 

mente observándolos, simplemente para probar 
s i sus espadas, que acababan de amolar cn una :-. 

grandes piedras que elK¡mt ramn junto a un río, 
¡~sl :üxm bien afibdas. Por su palte, Diegu lit.: I.:¡n~ 
da narra las "crueldades inalldltas·' que los espa~ 
ñoles les pml:l1c:¡h;m ;] los indios, a q uienes en 
'rucatán les ~cortnron narices. braz.os y pll:ma.'i, y 
a las mujeres los pecho. ... '! las ¡·chaban en lagun:ls 
hondas u m c;.¡l:J.hnas aladas a los pies; daban 
estocadas a 1m niñ()~ po rque no andaban tanto 

hrspoctjlJ~ 21/2COl tsis ~lernQclooQI 

como b s madres, y si los llevaban en colleras y 
enfermaban, o no andaban mnto CUIIJO lus utros. 
conií banles 1;]5 cabeZ<.IS para 110 pararse :1 ~oltar­

los" Fin:1lm~nte , para citar solamcn tc un {'icmrlo 
IIl:b, Alumu Oc Zorit:l refiere que "Oidor ha habi 
do que públiGlmemc en estradu, dijo a voc!.:,';, 
que cuando faltase agui.l parJ. rqpr I :l~ h .. r ... dades 
¡le 1(1'\ {''ij1arioles se babían de regar con sanwe 
de indios·'.' He aquí, cxa¡ erhad¡l, {'nlnquccido 
el plldl~r d{' la sober:mÍa. Como observa Todorov, 
"Todo ocurre como si los espai'ioles eucrmlrarall 
un placer jlltríl1.~t.:l:O e l1 b crllt'ld;¡d, en el hecho 
dI' ejerce r su poder sobre el otro, en la demostra~ 

ción de su capacidad de dar la lllU!.:rt .... ".lS T¡x1lf(lV 

ofre<:e tres motivaciones simul táneas para la crud~ 
dad de los espailUlc.~: ,u afán de riquezas, la 
pu)si(m de dominio, y la idea de que los indios 
"están a la mirad del camino entre los humhre:-. y 
los animales ", iuea .si !1 la {ual " la destnlcción no 
IlllbÜ:r.¡ podido OCllrrirn

•
N 

Adicionalmente. Todornv sugiere que debemos 
pregunlJirnno; si la locura homicida no es "una 
caracteristica de las sociedades de dominiu ln:J,s ­

culino (puesto que ~on bs únicas que conoce­
nHls)~,2() ¡",fectivamente, la dominación de los \'a~ 

rones sobre las muieres se constituye e n una de 
Ia.<¡ forlll~~~ privilegiadas mediante las cuajes se 
aprende la agresividad y la clUeldaJ. Y e:-. tn, nn 
sólo porque Cll la" rda("1onf's f::¡miliares e ntre 
j1;¡dre y madre, entre p:1dre e hija o entre henna~ 
no y hermana, nO!> encontramos CU!1 un lahnr.HO­
rio p:1rd la producción d I' 1<1 5 formas más c ruel 
mente refmadas de sadismo y agresividad :"[0 se 
traili .'ióln de ql1e el hijo o el hennano del hombre 
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violento, del abusador sexml o el nobdor aprenda 
comportamientos violentos contra la mujer, y 
mediante estos un poder que después puede trans­
ferir a OU'3S personas. Lo que sllcede es qt le b 
dominación patriarcal pn:x.ltlce un lenHuaje sUn­
IX<J lku de viulencia, un lipo uc iucntidad masculi­
na que est[¡ basado frecuenremente en );¡ impu~i­

dón r la fuerza . Es por e~ta razón que el sexismo 
t-' .... 11n;1 posid(m ¡¡lit-' rx:rmiLe y jlfl)Jlic ia otras for­
mas de discriminación, como el racismo, aun eo 
pt'Th(m;J~ ([U{' no h:m vividu din.:cl::.tlllcl1te, en su 
propía familia, hechos flagrantes de violenCIa con­
tra la mujer. 

La -sunilimd pronmda enlrt-' bs a("llludes :.existas 
y las racistas se evidencia en una coinddf'nn:L 
se¡'1alada por Michel Agier, entre algun;.¡s form.:!s 
históricas de resistencias de lo!> ne~ros y (le hts 
mlljen>~~ comra su dominación. E~tudiatldo el 
movimiento negro en Uahía, en Urasil. Agwr oh~ 
ser\'a que I.':n el se produce una inversión de los 
v;llores tr.!(hc¡on;¡les dp (;¡ soc·iclhJ acerca del 

negro. De esta suene. si la ideología f:1cista pro­
pon~ el estereotipo dt-'I negro uc -tendendas 
dionisíacas~. es decir, interesado .!i61o en embria­
gars..." Cll d haile, t:1I el goce sexual, en e l O1m'i 
miento negro bahiano se ;lCOgt;'r;1 ¡->~I(" e.~H.:rt:oti­

po, pelO "'<llorándolo como una "carac( eríst ic~ fes­
tiV:i de b ""1<11.<1 .', nC-,j¡Jora de cultura y de ocios 
comercializables··. De la misma manera se Inv ier­
te la valuraeüill Ilcga li ... a de la supuesta ·'rudeza y 
barbarie del negro", convirti¡:;ndo]:¡ (1"\ ·'va..!()!"Cs 
pos¡ti\'().<¡~ que son inte rpretados como ··un.él pu­
re/a)' una rllerta qUl': e lll:JlI:i1\ de la Illisma natu­
raleza··. Ahora hien, Agte( enCllelllr:l ~t'n {".~((. rc­
curso de los negros b:1Jwmn.'i ;1] \ISO 1Iln;rtiLlo de 
la noción de raza ne~ra , la mism:1 fuerz:l y los 
1Il1.~IIlU." mlpu.\·\(1 qut: eH d u~o de la met..-ifora del 
p:lfi:l por las feministas europeas dd siglo XIX·. JI 

En el movimiento teminista de fines del siglo XIX. 
F1('0I V:uik:1S ('!1{·ut:nl ra un:1 valuración invert ida 
del paria. visto romlÍ.micmnenre por parte de 1,IS 
f''fninbl:ls, (lllll·lle:-. idcl1l i ficall la cOildición soci:11 
de la mujer con b de los miembros dp c~¡a l."'dSla 

de excluidos v marginadas: 

SI' Iral:l de h idea de la s/l{Jel"iondad del paria ('11 
¡-elación con los que lo exd/l)IP1/. una ~uJl(;riori­
lbd ligada (. .. ) de unH parto<:, a su margin."llidad y 
a la impemleabilidad que PSI:l Im plica a lus vicios 
de la sm:jeJ.¡ld , y de otra parte, ti su proximidad ,. 
b n:lI\\r,.¡lI'/~1 C .. ). A.~í. la superioridad éum atri 
buida al paria termin3 en un;1 fllt-'llll' ue digllklatl 

del grupo. condición rre\ia pal.l la constituctón 
de toda identuJau l"uküiv,l. Ella se cotlvier1t' en 
una ruenlt: t.l!.: va!tlrt:.o.; alternativo:. que las [emi 

rustas oponen a 1n~ valore..",> Jd despotismo y la 
exclusión (Varikas, 1990: 45) 'l~ 

Efct:llvamCnll" , Agit>! reconoce que tanto en el 
movimiento ne;;:ro bahiano como ('n t:''ile movi­
miento ft.:lllinista europeo de hace un siglo se 
l:mp1t:tn " hnm()l()gí;l~ formales de inversión y de 
sobren.'lQlru lización de la identidad··. (pI!" ~pcrHli­

ten ~na lar un mismo nivel de resistencia·· 

~Humolngí:I.S de invf'rshír. ·' sÍl lIil:-ncs Plleden oh­

servarse en el movimiemo feminista comemporn­
I1 t:O, l:n una corriente que se ha denominado ~te­

minismo cultura l", y de.'>CTil:¡ por ¡\1k(" Edlols en 
su artículo ~ El nuevo feminismo del y in y e l 
F m g .'\ De acut:rdo con esta tendencia, aquello 
que para los sexist:1s es p;¡si~'ldad o dehilitbl di' 
las mUjeres, en rP:lIII\:¡d n amur a b. paz. Lu tjut: 
se nos reprocha como exceso de sentimental is­
lIUI felllenino es en verdad. segú n este temini~­

mo, una m3yor capaciebd dt-' t"'xpn~'i:ir sC'nIÍlll\en­

tos, de dar temu!""J.. la tendencia a ~er dema si:ldo 
:'lIb)CllVa.~, :-it:gún d Ji:.curso dominante. aparece 
reinterpretado como una mayor conciencia de 
nlll'SlrA afecllviuau. Lo que debe hacerse, según 
esta corriente de pensamiemo, e.'i rt-'Ivincli(";¡r los 
atributos femenino~ subvalol'ldos por nuestra cul­
mm, pllt'S ~nn c~os alri]¡ ulus lo.,> que pul.':den sa l· 
var a una civilización en b:lnc.1rrot;¡. I-Jstas fe mi­
Tli~Lls nm dkcn quc la cultura de la mujer, aun­
que desarrollad3 en condiciones de opresi()n, I\t-'­
ne muchos valores que rescarar. En contra de la 
culwra dornin:tnl(' ([lIt" no .... ues¡m.:t:i;¡, d fCflunis­

mo cultural nos permite auloafirm;:¡mos, ver mu­
<.:11:1'> de nUCSl1as calacteristicas comO positivas. 
tlin embargo. como bien M'it:d:¡ l.md;1 Ak:u[f. esle 
tipO (\p fpmin1.~11lo pUl:lk lt:ncr tamhién canse· 

cuencias nocivas. pues sus plame;¡miemos no 
jX'ruliten separar los valores positivos de la culm 
ra femenln!1 d, b" nl1ldiüonc.'i tk ()prt:.~i{í ll en 
1:1s cuales se desarrollan estos valores. l Por el 
hecho de que nuestras limitaciones soc ial!':"s nos 
hayan pt'rmirido desarrollar un] mayor temul.!. o 
un mayO! contacto con nuestros :;,entimientos. no 
p(xlt'mo.~ negar qllt' m1ihipk.'i {'()ndki()ne~ .~oci:.t­

les nos han restringido en otro~ sentidos Pese a 
que el fcmillisluo "cu ltural~ bu5'.."'a un cambio ge· 
neralizado, est3 posición put-'de Il¡,'gar :l n:for/.ar 
la idea lui.'iÚgin"J de. que existe una esencia reme 
mna, UIl3 sola n~m l r;1 1 t'7a dt-' l:! 1l1ll)er, )' que quie­
nes no correspon&m a elb no .son 'verdaderas 
u p1cnarlll:1\le ruujL: rcs. r Como sellala Michd 
Agier, este procedimiento de inver "iún de la \:1-

loraetón de lo:.; estereotipos racistas o sexi.~ta~ se 
hmila a rcdabor:tr la ~uS(;,lnLi:1 de bs actitl.1des y 
u)[lCepciu1\e~ sobre un grupo ~dDnde las [rome 
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nt~ Y los uilcr;m¡ han sido ya trazados por el sis­
tema de dominadón", sea c~tc r"H1:tl o st-'xu:Il.!l> 

Ko sólo estáll fUL:rlp y profund.'lmente articubdos 
el r,:lCismo )' e l sexismo. COT IIO \TITIOS .. ~tn{) q llt' 

al,2:unas de las misma. .. rormas de resistencia a ellos 
compartell Dlnl!t-'gi;¡s. con idénticas bondades y 
peligros. Dentro de los liUl ilcs de eSlt' rr:~hJj(}. no 

puedo explorar manifesr;¡ciones concretas de esw 
;:¡rl itul;H.:ión. analizando a !(¡mIo 11{'Ch()~ {'ltl tura­
les especfficos yeIIIIJ¡ri{~lmente obsef\~bles C01110, 

por cjC!!IPhr. d prototipo de remlnidad ideali7..a­
da. pero asexuada, asociadlJ~ :JI ('.~rl'n>oliro de 
belleza bl:Inca. CII conrraste con el prototipo de 
rCII¡i ll;JaJ spxu:ümente activa}' deseable, pero 
soci:tlmenre mpnos valuralb, a¡;o;.;iado al estcrr.:u­
tipO de mujer ne.,:ra. Sólo quiero SCfl:tI:.rr ¡¡UC aJl:.í­

lisis como este ddlt:n p:mir de Lt b:tse teórica de 
U!l n.TOllodmiemo de dicha articulación. Tales 
fonnas de análisis deberán clllprcllucrsc 110 D)lm) 

e jercidos aCad~lIl1lH" :-rbstractos. sino como ave­
lliu:.t .... par.! el reconocimiento de una realidad que 
nos permitirán actuar polínc;¡mente para. tra.ns­
fortlJar1a. 
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